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SINOPSIS




En una ciudad europea cubierta por la nieve, un crimen repentino y brutal perturba a estudiantes, profesores e investigadores por igual. Su única pista es una extraña hachita de plata que parece reaparecer en las circunstancias más inverosímiles. A medida que aumenta la tensión, aquellos que se sienten atraídos por el objeto se ven atrapados entre explicaciones racionales y una inquietante sensación de que algo más oscuro se está gestando. La curiosidad se convierte en peligro a medida que el misterio se cierne sobre todos los involucrados.




Palabras clave


Misterio, maldición, venganza








AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








La Hachita de Plata




 




El 3 de diciembre de 1861, el Dr. Otto

von Hopstein, catedrático de Anatomía Comparada de la Universidad de Buda-Pesth

y conservador del Museo Académico, fue asesinado de forma brutal y cobarde a

pocos metros de la entrada del patio de la universidad.




Además de la eminente posición de la

víctima y su popularidad entre los estudiantes y los habitantes de la ciudad,

hubo otras circunstancias que despertaron un gran interés público y atrajeron

la atención general de toda Austria y Hungría hacia este asesinato. El periódico

Pesther Abendblatt del día siguiente publicó un artículo al respecto,

que aún puede consultarse, y del que traduzco algunos pasajes que ofrecen un

resumen de las circunstancias en las que se cometió el crimen y las

peculiaridades del caso que desconcertaron a la policía húngara.









“Al parecer”, decía ese excelente periódico, “el profesor von

Hopstein salió de la universidad alrededor de las cuatro y media de la tarde

para coger el tren que llegaba de Viena a las cinco horas y tres minutos. Le

acompañaba su viejo y querido amigo, el señor Wilhelm Schlessinger,

subconservador del museo y profesor privado de química. El objetivo de estos

dos caballeros al tomar este tren en concreto era recibir el legado que el

conde von Schulling había dejado a la Universidad de Buda-Pesth. Es bien sabido

que este desafortunado noble, cuyo trágico destino aún está fresco en la

memoria del público, dejó su singular colección de armas medievales, así como

varias ediciones inestimables en letra gótica, para enriquecer el ya célebre

museo de su Alma Mater. El digno profesor era demasiado entusiasta en estos

asuntos como para confiar la recepción o el cuidado de este valioso legado a

ningún subordinado; y, con la ayuda del señor Schlessinger, consiguió sacar

toda la colección del tren y guardarla en un carro ligero que habían enviado

las autoridades de la universidad. La mayoría de los libros y los artículos más

frágiles se embalaron en cajas de madera de pino, pero muchas de las armas se

envolvieron simplemente con paja, por lo que su traslado supuso un trabajo

considerable. Sin embargo, el profesor estaba tan nervioso por miedo a que

alguna de ellas resultara dañada, que se negó a permitir que ninguno de los

empleados del ferrocarril (Eisenbahn-diener) le ayudara. Herr Schlessinger

llevó todos los artículos a través del andén y se los entregó al profesor von

Hopstein en el carro, quien los guardó. Cuando todo estuvo dentro, los dos

caballeros, fieles a su cometido, regresaron a la universidad. El profesor

estaba de muy buen humor y se sentía muy orgulloso del esfuerzo físico que

había sido capaz de realizar. Hizo algunas bromas al respecto a Reinmaul, el

conserje, quien, junto con su amigo Schiffer, un judío bohemio, recibió el

carro a su regreso y descargó su contenido. Dejando sus curiosidades a buen

recaudo en el almacén y cerrando la puerta con llave, el profesor entregó la

llave a su subconservador y, después de despedirse de todos, se marchó en

dirección a su alojamiento. Schlessinger echó un último vistazo para asegurarse

de que todo estaba en orden y también se marchó, dejando a Reinmaul y a su

amigo Schiffer fumando en la caseta del conserje.




“A las once, aproximadamente una hora y

media después de la partida de Von Hopstein, un soldado del 14.º regimiento de

Jäger, al pasar por delante de la Universidad de camino al cuartel, se encontró

con el cuerpo sin vida del profesor tendido a poca distancia del borde de la

carretera. Había caído de bruces, con ambas manos extendidas. Su cabeza estaba

literalmente partida en dos por un tremendo golpe, que, según se conjetura,

debió de ser asestado por detrás, ya que el anciano conservaba una sonrisa pacífica

en el rostro, como si aún estuviera pensando en su nueva adquisición

arqueológica cuando la muerte lo alcanzó. No hay ninguna otra marca de

violencia en el cuerpo, excepto un hematoma sobre la rótula izquierda, causado

probablemente por la caída. Lo más misterioso del asunto es que la cartera del

profesor, que contenía cuarenta y tres florines, y su valioso reloj no han sido

tocados. Por lo tanto, el robo no puede haber sido el motivo del crimen, a

menos que los asesinos fueran interrumpidos antes de poder completar su

trabajo.




“Esta idea se ve refutada por el hecho de

que el cuerpo debió de permanecer allí al menos una hora antes de que alguien

lo descubriera. Todo el asunto está envuelto en misterio. El Dr. Langemann,

eminente médico forense, ha declarado que la herida es tal que podría haber

sido infligida por una pesada bayoneta de espada empuñada por un brazo

poderoso. La policía se muestra extremadamente reticente al respecto, y se

sospecha que está en posesión de una pista que podría conducir a resultados

importantes”.
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